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  Sobre el Autor




  Luis Carlos Molina Acevedo es Comunicador Social y Magíster en Lingüística de la Universidad de Antioquia, Colombia. Ha publicado más de veinte libros para las Librerías en Línea, así:




  Quiero Volar, El Alfarero de Cuentos, Virtuales Sensaciones, El Abogado del Presidente, Guayacán Rojo Sangre, Territorios de Muerte, Años de Langosta, El Confesor, El Orbe Llamador, Oscares al Desnudo, Diez Cortos Animados, La Fortaleza, Tribunal Inapelable, Territorios de la Muerte, La Edad de la Langosta, Del Donjuanismo al Vampirismo Sexual, Imaginaria de la Exageración, La Clavícula de los Sueños, Quince Escritores Colombianos, De Escritores para Escritores, El Moderno Concepto de Comunicación, Sociosemántica de la Amistad, Magia: Símbolos y Textos de la Magia.




  I Want to Fly, From Don Juan to Sexual Vampirism, The Clavicle of Dreams, and The Imaginary of Exaggeration.




  Presentación




  TRIBUNAL INAPELABLE es un viaje al subconsciente de una economista, quien después de encargar un ritual de magia negra, ve arruinada su vida en todos sus aspectos. El hijo la odia. Las relaciones laborales son desastrosas. Se queda sin amistades.




  Después de visitar varios lugares, escucha hablar de un lingüista. Él la induce en estado alfa para lograr una comunicación efectiva con su subconsciente. Entonces descubre una realidad asombrosa, diferente a la vivida cada día. Allá la tienen encadenada a una silla eléctrica. Un tribunal inapelable, distinto a los de este lado, delibera entre si ella debe morir en la silla eléctrica o de muerte súbita, como condena por el daño hecho con su acto de magia.




  Para el lingüista, aquello también es nuevo. Ya no sabe si el subconsciente es un receptáculo de recuerdos o un portal para entrar a otra realidad, o quizá a la verdadera realidad, y la de aquí es solo ilusión.




  
Latencia 1





  La economista, entró en el consultorio buscando satisfacer una curiosidad. No esperaba encontrar allí un remedio para sus males. Había dos turnos antes de ella, le comunicó la secretaria. Miró al hombre y la mujer. Esperaban sentados. Parecían perdidos en sus propios pensamientos.




  —Voy a fumarme un cigarrillo afuera —le dijo la economista a la secretaria y salió hasta el balcón. Estaba al final del pasillo. Sacó la cajetilla de cigarrillos. Extrajo un cigarrillo sin prisas y luego lo prendió con un encendedor a gas. Contempló las casas de la ciudad a lo lejos, mientras el humo iba a sus pulmones y volvía a salir por la nariz.




  La economista se giró para mirar, cuando sintió la salida de alguien del consultorio. Quería ver la expresión de la persona atendida. Su expresión podía darle un indicio sobre las calidades del consultorio. Era una mujer. Se la veía relajada y tranquila, como si hubiera descargado un gran peso. Tenía la misma expresión de su amiga cuando visitó al lingüista por primera vez. Estaba allí por ella. Le habló maravillas del hombre. Quería constatar por sí misma si era verdad lo dicho por ella. Para ella, en lo personal, nadie podía curarle el alma, pero su amiga le había asegurado algo distinto. El lingüista era bueno en su oficio. Había ido a muchas partes, y cada vez era una decepción más.




  La economista se decidió a volver al consultorio. Otra persona se dirigía hacia allí. No quería perder el turno. Cuando entró, la secretaria le dijo al visitante, su turno va después de la señora, señalándola a ella. Buscó asiento en la sala y se hundió en sus pensamientos como los demás, a la espera de ser atendida.




  Cuando entró a sesión la persona delante de ella, la secretaria le entregó a la economista un consentimiento informado. Le pidió lo leyera y lo firmara antes de entrar a la consulta.




  En el documento, la economista leyó la explicación sobre qué era la programación psicosemiótica de la mente. Se la describía como un método educativo para optimizar, emocional y racionalmente, la mente de las personas. La mente era vista como una computadora compuesta de varios módulos. El proceso de optimización consistía en identificar cuál o cuáles eran los módulos con bloqueos en su funcionamiento. Se sacaban a la consciencia para desbloquearlos y se devolvían al subconsciente de la persona. Con eso se superaban las situaciones, identificadas como problemáticas.




  En el documento también se decía cómo el cerebro aprendía mucho más fácil cuando sus vibraciones oscilaban entre once y trece hercios. Por eso la persona era sumida en un estado de latencia. Éste permitía acelerar el proceso de aprendizaje para el adecuado manejo de las emociones, los sentimientos, las creencias y los pensamientos. En este estado de latencia, la persona recordaba absolutamente todo lo ocurrido en el proceso, por eso el aprendizaje era más eficaz y duradero.




  El documento terminaba describiendo a la psicosemiótica como un método de aprendizaje. Educaba a las personas en el manejo de las emociones, sentimientos, creencias y pensamientos. Al final un texto decía “Declaro haber entiendo qué es la psicosemiótica y he decidido voluntariamente usar este método acelerado de aprendizaje de las emociones, sentimientos, creencias y pensamientos”. Luego estaba el espacio para la firma del consentimiento informado, la fecha y la ciudad donde se hacía.




  La economista no entendía algunas cosas muy bien, pero le llamaba la atención aquello sobre el método de aprendizaje acelerado de las emociones, sentimientos, creencias y pensamientos. Por eso firmó sin dudar. En ese momento, salió la mujer del despacho del lingüista y la secretaria le hizo un gesto, ya podía entrar.




  — ¿Cómo está? —le preguntó el lingüista a la economista.




  —Muy bien, y ¿Usted?




  —Muy bien también. ¿Cuál es su nombre?




  —Magnolia Londoño.




  El lingüista iba escribiendo los datos, solicitados a la mujer, como si hiciera una historia clínica.




  — ¿Cuántos años tiene?




  —Treinta y nueve.




  — ¿Qué hace?




  —Soy economista en una empresa comercializadora de productos al por mayor.




  — ¿Cuál es el motivo de su consulta?




  —Llevó algún tiempo sin saber qué está mal en mi vida.




  — ¿Como por ejemplo?




  —Siento como si mi hijo me odiara.




  — ¿Es casada?




  —Llevo cinco años de estar separada.




  — ¿Y qué pasó?




  —Yo trabajaba mucho y cuando menos pensé, me dijo lo de la separación. De inmediato se casó con mi mejor amiga.




  — ¿Vive con alguien?




  —Ese es otro de los motivos de mi consulta. Conozco a los hombres, pero al poco tiempo se van.




  — ¿Algo más?




  —También tengo muchos problemas en el trabajo.




  El lingüista paró de tomar notas.




  —Ahora acomódese bien en la silla.




  La mujer soltó el cuerpo en la silla mecedora hasta quedar casi horizontal.




  —Afloje todos los músculos.




  La mujer acomodó los brazos y extremidades inferiores en posición relajada.




  —Tome aire profundamente.




  La mujer respiró con fuerza, haciendo subir su pecho con la acción del aire, al entrar en sus pulmones.




  —Exhale lentamente.




  La mujer contuvo el aire cuanto pudo y comenzó a expulsarlo lentamente de sus pulmones.




  —Ahora cierre suavemente los ojos.




  —Siga respirando profundamente y exhale lentamente.




  —Concentre su mente en todos los sonidos circundantes.




  El lingüista hablaba con voz calmada. Daba tiempo a la economista para hacer lo solicitado.




  —Ahora vamos a viajar en el tiempo y en el espacio hasta el momento cuando se produjo la situación difícil en el curso normal de su vida.




  Los globos oculares de la mujer se movieron inquietos debajo de los párpados cerrados, como si su mente hubiera entrado en un acelerador de partículas y viajara a lo recóndito de su subconsciente.




  — ¿Ya está ahí? —preguntó el lingüista.




  —Sí —respondió la economista como si su concentración estuviera dividida entre lo dicho y lo percibido en el lugar mental en donde se encontraba ahora. Su voz se oía parecida a la de un médium.




  — ¿En dónde está? —fue la pregunta del lingüista.




  —Es un lugar oscuro.




  — ¿Hay alguien con usted?




  —No sé, está muy oscuro.




  —Pregunte si alguien puede decirle en dónde está.




  Los globos oculares debajo de los párpados cerrados de la economista, se movieron con agitación. La mujer movió los labios como si hiciera la pregunta a la oscuridad en donde estaba. Luego adoptó una posición de escucha, tratando de captar con atención cualquier respuesta dada.




  — ¿Qué sucede?




  —No hay respuesta.




  —Comience a caminar hacia delante y me cuenta qué sucede.




  El lingüista dio tiempo a la mujer para caminar en la oscuridad y describir cuanto iba encontrando a su paso. No le gustaba la oscuridad en donde la mujer había caído y quería sacarla de allí, de alguna forma. Por eso uso el recurso simbólico de la caminata. La idea era llevarla hasta algún lugar, accesible para la vista.




  — ¿Qué sucede? —Preguntó el lingüista al ver cómo la mujer no describía lo ocurrido en su mente, en ese momento.




  —No pasa nada.




  — ¿Está caminando?




  —No he podido moverme.




  — ¿Por qué no ha podido moverse?




  —Porque estoy sentada en una silla.




  —Ahora se va a levantar de la silla y va a caminar hacia delante.




  El hombre dio tiempo a la mujer para cumplir la orientación dada. Era importante levantarla de la silla y hacerla caminar hacia delante hasta salir de la oscuridad.




  — ¿Qué sucede?




  —No puedo moverme.




  Al lingüista le extrañó la respuesta de la mujer, hasta el momento nunca le había ocurrido con ningún paciente. Cuando les daba la instrucción de caminar hacia delante, lo hacían sin más.




  — ¿Por qué no puede moverse?




  —No sé, sigo sentada en la silla.




  —Ahora levántese de la silla.




  El lingüista redujo el objetivo esta vez. Ahora lo importante era llevar a la economista a levantarse de la silla en donde la circunstancia subconsciente la había sentado.




  — ¿Qué sucede?




  —No puedo pararme.




  — ¿Qué se lo impide?




  —No sé, pero no puedo pararme de la silla, algo me lo impide.




  — ¿Percibe alguna presencia ahí?




  —No sé, está muy oscuro.




  —Mire hacia el frente, ¿puede ver a alguien o algo?




  —Hay una penumbra muy leve en medio de la oscuridad, como si fuera un trasluz en la oscuridad.




  —Pregunte si hay alguien la puede ayudar.




  —Veo unas sombras fantasmagóricas. Pasan por el frente.




  —Pregunte ¿quiénes son?




  Los labios de la mujer temblaron levemente mientras hacía la pregunta en su mundo subconsciente. Allá, los labios se le habrían movido normalmente al hablar, pero de este lado de la realidad despierta, eso apenas representaba un leve temblor.




  — ¿Qué le dijeron?




  —No me dicen nada. Pasan por el frente y parecen mirarme, pero nadie me habla.




  — ¿Reconoce a alguien?




  —No. Son sombras en la oscuridad. Apenas sí alcanzan a distinguirse en el gris oscuro del fondo.




  —Pregunte si alguien puede decirle por qué está ahí.




  La mujer volvió a hacer el leve temblor de los labios.




  — ¿Qué le dijeron?




  —Nada. Solo pasan por el frente, pero no dicen nada.




  El lingüista se tomó un momento para reflexionar en todo cuanto podría estar ocurriendo en la realidad subconsciente de la economista. Era un caso bastante extraño. Se había enfrentado a muchas situaciones difíciles, pero nunca a una en donde no pudiera mover al sujeto en su sueño de latencia mental.




  — ¿Son hombres o mujeres?




  —No sabría decir, porque las sombras no son muy nítidas.




  El lingüista comenzó a sospechar algo anormal en aquella situación. Parecía ser una deuda universal. Algo debía la mujer, por alguna acción hecha en el pasado. Aquellos índices semióticos, por lo general nunca fallaban, pero quería asegurarse primero, antes de sacar conclusiones apresuradas.




  — ¿Siente algo particular?




  —Parece como si hablaran entre ellos.




  — ¿Alcanza a oír qué dicen?




  —No, hablan entre ellos. No me permiten escuchar.




  Cada respuesta le daba al lingüista una certeza adicional. La mujer estaba allí por algo malo, hecho antes. Por eso no podía moverse de la silla. Ese mismo bloqueo, ahora experimentado en su realidad subconsciente, era el mismo bloqueo de su realidad consciente. Le impedía a su vida fluir en el mundo real. De ahí sus dificultades para relacionarse con las personas de su interés. También provocaba el rechazo de su hijo hacia ella, además de las dificultades en el trabajo.




  — ¿Sabe por qué hablan entre ellos?




  —No. Parece como si me estuvieran juzgando. Yo no debo saber por qué, es mi conclusión.




  El lingüista se convenció de lo evidente. No lograría mover a aquella mujer de donde estaba. Tampoco tendría forma de saber por qué estaba allí. Por alguna razón, los recursos semióticos, puestos a disposición de la paciente para resolver su situación bloqueadora, no estaban operando como se esperaba. Por el contrario, parecían comunicar algo terrible, a aquella mujer no se le debía ayudar, y sí el lingüista insistía en ello, asumiría la deuda de ella con el universo.




  —Ahora se va a poner de pie.




  El lingüista hizo un último intento por romper las condiciones limitantes de la situación.




  —No puedo levantarme, ni siquiera puedo moverme en la silla.




  El lingüista lo entendió al final. Estaba corriendo el riesgo de asumir una carga existencial ajena, si seguía insistiendo en ayudarle a aquella mujer. El universo le estaba enviando signos claros. La economista no tenía el suficiente merecimiento para ser ayudada, dadas sus actuaciones inapropiadas durante su existencia en este mundo. Decidió actuar en consecuencia, sacándola del estado de latencia.




  —Voy a contar de cinco a uno, con cada número va a sentir cómo despierta un poquito.




  La mujer adoptó una posición de expectativa frente a lo dicho por el lingüista.




  —Cinco, despierta un poquito.




  Los párpados de la mujer se movieron, preparándose para despertar del sueño de latencia.




  —Cuatro, despierta otro poquito.




  El movimiento de los párpados fue mayor.




  —Tres, despierta otro poquito.




  Las pestañas parpadearon para despegarse.




  —Dos, ya casi despierta.




  La mujer creó un estrecho intersticio entre los párpados para dar paso a la luz del mundo real.




  —Uno, abre totalmente los ojos, recuperando sus funciones psíquicas, físicas y mentales.




  La mujer abrió los ojos y luego parpadeó varias veces para lubricar los globos oculares, los cuales se veían algo irritados por el esfuerzo hecho de ver en la oscuridad subconsciente.




  — ¿Cómo se siente? —preguntó el lingüista para ayudarle a la mujer a conectarse de nuevo con el mundo real, y espantar el vestigio de latencia, aún renuente.




  —Bien —respondió la mujer sin levantar la mirada del piso en donde la tenía clavada hacía rato, como repasando todo lo vivido en el viaje subconsciente. Había un atisbo de vergüenza en la expresión de la mujer. El lingüista no supo qué significado darle. No sabía si se debía al hecho de ella haber sido incapaz de actuar en la situación subconsciente como él le había indicado, o si ese atisbo de vergüenza se debía a un conocimiento no expresado. Ella sabía por qué la estaban juzgando y no quería revelar su secreto.




  — ¿Qué piensa de lo experimentado?




  —No sé, todo es muy extraño. Llegué a sentir mucha angustia en medio de esa oscuridad, sin poder moverme de esa silla y luego esas sombras hablando de mí, sin saber qué decían. Estoy muy cansada del esfuerzo hecho para saber por qué me estaban juzgando.




  —De verdad es muy extraño —comentó el lingüista, preparando el terreno para hacer la pregunta difícil. La debía hacer en aquellos casos, sin incomodar al paciente y tratando de sacarle una respuesta sincera.




  —En su apreciación personal, ¿Qué significa eso? —preguntó la economista con la mirada perdida en el piso.




  — ¿Usted ha hecho alguna cosa mala?




  La mujer levantó la mirada del piso para mirar al lingüista.




  —Como ¿qué cosas? —preguntó la mujer. Su mirada podía significar dos cosas, o estaba molesta con la pregunta, o había sido pillada y quería saber a qué se refería el lingüista.




  —No sé, es muy extraño. Nunca había pasado antes. El no haberla podido mover de esa silla, es algo nuevo para mí. Ese tipo se situaciones, en donde no se puede hacer nada para ayudar, solo se presentan con las personas cuando han hecho algo malo en la vida.




  La mujer volvió a extraviar la mirada como si hubiera recibido una comprobación a sus pensamientos cuando miró al lingüista.




  —No —respondió la mujer, como si estuviera forzada a responder, pero no quisiera responder o no sintiera la necesidad de ello.




  — ¿Ha tenido algún aborto? —preguntó el lingüista tratando de establecer si la trasgresión universal de la mujer, se relacionaba con la vida de otra persona.




  —No, nunca.




  La mujer parecía como si siguiera en la oscuridad vivida durante el sueño de latencia. Su ser y sus respuestas eran sombrías.




  —Hay otras personas esperando a ser atendidas. Si desea, puede programar otra sesión con la secretaria.




  El lingüista prefirió no seguirle haciendo preguntas a la mujer por temor a ofenderla. Quizá sus sospechas sobre la deuda universal de ella, solo era algo circunstancial, y podía ser superado con otra sesión. A pesar de lo sombrío de las respuestas, la mujer no había dejado traslucir gestos para confirmar las sospechas de su mal actuar contra el cosmos.




  —Sí, voy a programar otra sesión —dijo la mujer como si el cansancio vivido todavía le pesara.




  —De acuerdo, nos vemos entonces.




  El lingüista quedó con cierto sentimiento de impotencia por no haber podido ayudar a la mujer. Ella ahora salía del despacho como si fuera arrastrada por su sombra.




  




  




  




  




  




  




  
Latencia 2





  Cuando terminó de atender a todos los pacientes, el lingüista llamó a la secretaria.




  —Necesito meterla en estado de latencia —le dijo el lingüista a la secretaria.




  — ¿Y eso por qué? —preguntó sorprendida la mujer.




  —Me ocurrió algo muy extraño con la economista y quiero saber qué está pasando con ella.




  El lingüista intentaba aquello por primera vez. Entre más practicaba la psicosemiótica, más se sorprendía con lo logrado a través de este método de aprendizaje. Él siempre se había considerado un profesional formado en el más estricto espíritu positivista y le resultaba difícil aceptar aquellos fenómenos subjetivos, mostrados por los estados de lactancia. Cada vez se desconcertaba más con el funcionamiento de la mente humana. Su posición científica frente al mundo, tambaleaba cada vez más, entre más contacto tenía con sus pacientes. Él no sabía explicar qué sucedía y por qué sucedían aquellas realidades tan diferentes a las del mundo físico, o por lo menos del mundo explicado por la ciencia. Nada de las leyes físicas, siempre aceptadas como única verdad en la vida, parecía cumplirse en el mundo del estado de latencia, vivido por las personas.




  —Está bien —respondió la secretaria. Había recibido dos sesiones con el lingüista y vio en aquella solicitud la oportunidad para recibir una gratis, porque el dinero no le alcanzaba para tomar sesiones con regularidad.




  Por su parte, el lingüista buscaba entrar en la realidad subconsciente de la economista, a través de un observador externo, sin las limitaciones de ella para ver qué ocurría realmente. No sabía si aquello resultaría, pero la idea le había sido sugerida mentalmente cuando experimentaba el sentimiento de impotencia por no haberle podido ayudar a aquella mujer. Aunque desde su visión científica del mundo, consideraba a aquello como un absurdo, la idea le había despertado la curiosidad de saber si era posible. De serlo, eso lo llevaría, en adelante, a replantearse todas sus ideas sobre la realidad subconsciente de cada persona. Si un observador externo, pensaba, podía ver la realidad vivida por otra persona en estado de latencia, se debía a una realidad colectiva y no individual como había creído hasta el momento. Quizá aquella fuera la verdadera realidad del universo y no la descrita por la ciencia. Por eso no dio explicaciones a la secretaria, para no contaminarla. El experimento debía ser lo más auténtico posible.




  —Respire profundo y exhale lentamente.




  El lingüista hizo todo el procedimiento para llevar a la secretaria al estado de latencia.
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